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HILE ha tenido muchos costumbristas, demasiados 

tal vez. Con razón se ha señalado que la descripción 

somera de las costumbres no es. por hábil o pinto­

resca que sea. una obra de mucho peso artíst½=o: y 

que ademá_s~ en casos como el de Chile. se secan pronto las po~o 

caudalo_sas .fuentes de originalidad que rinde el costumbrismo, 

puesto ~ue el mundo fen~~~n~l tiene lím-ites fijos. Pero esto no 

quiere decir que el costumbrista sea siempre algo m
1
enos que 

artista: porque desde lueg·o hay algunos que saben transcribir 

una ve~dadera arte _plástica. Hay además ¿tro~ que ahondando 

en el su bst~ato de la conciencia humana para dar vida a los fe-, -

n'ómenos, saben realizar un cuadro que además de ser costum-
•. 

brista, tiene valor duradero. como interpretación y no sólo ob-
. . . ,,,. 

servac1on. 

En esto consiste el éxito de las m'ejores páginas de don Luis­

Ürrego Luco, el patriarca de las letras contemporáneas de Chi­

le. A través_<;}e una larga vida. Orrego_ Luco se ha dedicado a una 

tarea principalmente: la de conocer y dar a conocer cuantos as­

pectos _de su pat~ia s~ sentía capaz de abarcar literariamente. 

Del pasado recibió una herencia: el co_stuml,rismo realista de 

Blest Gana; la asimiló y la juntó con nuevas técnicas·· ·y dote~ 
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personales para elaborar orgánicame~te una ser'ie de n~velas que 

concretan .todo un momento de la historia social de Chile. Esto 

lo pudo Ürrego Luco porque con criterio siemp~e mesurado ha 

sabido esquivar la trampa del exotism~ 1 iterario y ha buscado 

el ritmo de lo conocido. probando las emocion 1es en su propia 

experiencia a~~es d~ encajarlas en sus personajes. La concor­

dancia del hombre con su medio ambiente que pide Taine, se 

produce eh Orrego Luco. Aristócrata, se puso a examinar la 

aristocracia. cosa rara en Chile hasta entonces. nor lo menos en . ' -
la literatura seria~ ·Pero,aun·'asÍ_eI·hecho tendría poco de par-

~~1!r/si se tratase _de un álbum. fotográfico, ~na galería de re­

retratos o pa~~ajes verbales y nada niás. Lo sobresaliente es la 

perspectiva de su c1ase soci.a.l que nos revela Ürrego Luco. va­

liéndose de dos claves: una, un objeti vismo verdadero, negación 

de los prejuicios dé casta y 1a otra, la percepción de un drama­

tismo v.ital que en sus narraciónes infundiera movimiento. La 

vide .. de este autor nos muestra. algo to.can te al origen y desarrol~o 

de las_ dos fases, junto con una apreciación de las fuerzas que 

amdldaron el hombre total. 

Desde la cuna el nov~lista estaba rodeado de condiciones 

fa v~rables, ta.nto temporales como intelectuales. Su padre, dó~ 

Antonio Ürrego Garmen'dia., trajo a.l matrimonio una fortuna 
·-. • 

cuantiosa. aunque estuvo a puntp de perderla después. Su ma-

dre. dofía Rosalía Luco de la Barra. pertenecía a una de las 

estirpes más ilustres de Chile, n'o sólo por ser de la Barra sino 
- . ' 

también porque contaba entre sus antepasados a los abuelos de 

Guillermo Y Alberto Blest Gana. Del hogar así ~onstituído sa­

li'eron cuatro hombres que habían de enriquecer la cultura ar­

tística y científica de su patria: Lui-s. novelista; Alberto. pintor 

de talent~~ Augusto, médico, catedrático. letrado; Emilio. es­

tadista. Era bueno el ejemplo de los padres:, en· ellos se mezcla­

ron las cualidades más estimables que ha ~frecido la aristocracia 

chifeIJa, y Luis Orreg·o L_uco h~bía de rendir tribu to a los dos 



Don Luis Orrego Luco 213 

cua_ndo llegó a analizar la clase_ alta. pun~alizando tanto sus 

defectos como sus méritos. 

Nacido en Santiágo el 20 de mayo de 1866, Orrego Luco 

desde s us primeros ~ñ~s salió del marco netamente chileno 

cual\d? de niño se 1~ envió a _una escuela de Suiza. No hay que 

insistir demasiado en estas humanidades europeas. ,pues no tu­

vÍero~ tras~endencia visiple en aus -novelas: pero es ·mu y posible 

que le ayudasen a mantener una objetividad subcon'scÍ~nte al 

tratar materias indígenas., Pudo prolongar su co·ntacto _con la 

pedagogía eu~opea aun después de su vuelt~ a Chi 1le matricu.¡. 

lándose en el
1
Colegio Inglés de Santiago. Siguió luego el sendero 

educativo que· era de rigor para los de su cl;~e sociaL Ingresó 

en el lnstitu to Nacional de Santiago. i donde obtuvo bachiile­

ra to e.n f-Iumanidades. Luego, ciñéndose a las norm~s. pasó a la 

Escuela de Le yes de la- U n.-i ~ersidad de C h~e al mismo tiempo 

que_ perfeccionó sus estudios con un aprendizaje de la técnica 

jurídica como archivista-en: el Ministerio del Interior. ?e le con­

cedió la licencia en Derecho. pero no se ded'i8ó en seguida a su 

nueva profesi_ón. a causa de nuevos intereses que se interponían. 

Hasta a~uí. una vida <<normal». los preparativos para una 

carrera y una existen.cía sin relieve's. tales como las describe 

Orrego Luco con ;tanto acierto en sus no-velas. Queda en pie. sin 

embargo. el hecho de que él tomó otro cam.ino para llegar a 

hnes po~o 1utÍnarios. Puede encontrarse la explicación parcial 

en 11a llegada de Rubén Darío a Chile en el año 1886. Sabido es 
' 

que Darío_ pronto se afilió con La Epoca d~ Santiago~ Y_ que allí 

desplegó su arte de gran poeta: pero da la casualidacl de que uno 

de los hermanos de Luis Ürreg·o Lucq. A~~usto, era entonces 

redactor e 11: jefe. de La Epoca. y que ·el joven Luis también se 

hallaba aso~iado con e 1 periódico desde 1885. colaborando como 

redactor desde 1887 l1asta 1890, año en que se clausuró La 

Epoca. En· esta forma rea1izó u'n ensueño que-hubieran ~eseado 

realizar muchos l.itera tos en c{ernes: el de conocer mu Y de c_erca 

a Rubén y de contagiarse ün poco con sn fiebre poética. Hasta 
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puede decirse que Orrego. Luco y Darío fueron amig~_s. aunque 

no de los más ít:i_timos. Ambq..5 part1c1parori ·en las tertulias co­

tidianas que se celebraron en la sala de red~cción de La Eboca; . . \ ~ 

y dn' su Autobiografia Darío habla de él con afecto y recuerda 

los p2.seos no~turn'os que daban juntos. El poeta además le dedi-
- . . 

có la versión primitiva de su cuento «El Fardo» (1). P~ro tam-

bié~- es cierto que :·Orrego Luco no p~rdonaba faltas de refina­

miento en el nicaragüense. y que ciertas palabras suyas hirieron· 

a Darío (2). 

Estos años no- sólo eran de gran provecho para el desarrollo . -

literario de Ürrego Luco. sino que también le llenaban el alma 
' . 

de regocijos. a juzgar por el _acento de n?stalgia que trasci,e~~en 

sus palabras al describirlo? más tarde. Fué una existenci~ qu~ le 

puso en contacto con· un círculo bohemio. en· el cual apr~ndió 

ese ju v-eriil pesimismo de ~erse mu y: po~ encima del rest~ -.del 

mundo y estimarbe además incomprendido. En año
1
s_ posteriores 

recordó esta época. diri~giéndose a un anltig~10 compañero de 

trabajo: 

.. _. De vez en cuando in ter_ru m.pía m1 tarea para cam- • 

biar contigo. el viejo amigo de lo:s malos tiempos. unas . -
cuantas frases amargas y tristes. El escepticismo de la vida 

·-· -1 - • -

n~~ subía a_l corazóri, nos sentíamos solos en el mundo y 

teníamos ganas de llorar. Tú que 'te hallabas mu_~- l~jos de 

los tuyos y que habías abándon~do la provincia con la espe­

ranza de ser algo. tenías razón; yo. no 12. tenía. Er~ escéptico - ,, -..... ·-..... ~ . 
en parte por imitación, en parte por pesimi3mo natural (3). 

11 ' • ~ 

S<? dejó compenetrar por el ambiente vibrante, «de tinta y 

(1) Raúl Silva Castro, Rubén Darí.o y Chile. Santiago, ln1pr-. ~: La Trac­
ción~, 1930, p. 66. 

(2) .Armando Donoao, ·(".Rubén Darío en Chile):-, 

de Rubén Darfo. Santiago, Nascimento, 1927, p: 39. 
(3) Páginas americanas, pp. 29-30. 

en Obras de juventud 
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'· 

par~-hna» ~ Y se dedicó a e.scri:l,ir cuentos y artículos que iban 

apareciendo en· las columnas·-de La Eboca. 
. , ' , 

Pero .en este tr_anquilo período de maduración, de carácter 

, , más o menos 2:_rtiticiaL se abrió u 1
~ paréntesis. Fué me11¡ester de­

jar bruscamente la plum2. de 9;; y las melancolías postizas: 

estalló la Re voluci6n del 911 ~n~ guerra que paralizó todas b.s 
actividades normales de 1a·· capital. Los jóvenes aristócr;tas 

renunciaron a sus placeres, a su vida de sociedad frívola, para 

ali.~tarse como oficiales en.el ejér~it~ de la Üposici 1ón, empe-Rados 

en: derrocar a~· Presidente Balmaceda y librar el país, ~egún 

creían~ de la tiranía. Corno ar:~•stócrata, Ürrego Luco acudió 2. la 

llamada y se le nombró jefe de regi~ien¿o. Con evidente entu­

siasmo se metió en la lucha, participando en las .. bataBas deci­

sivas de Ta.rapacá, Concón. y Placilla. En Cancón 1~ derribó una 

bala c (?n:gresista. y gravemente herido le ll~_varon a Santiago . 
• 1 ' ..... 

per<? no tardó en salir victoriosa su juventud y la convalecencia 

fué rápida. 

Ürrego Luco vol v'Ió de ·1a guerra con la mente atestada de 

escenas de batalla, las que veinte y tres años m~s tarde utilizó 

cori: ~ro;~cho no'velesco e~· Al trav§s de la ten1,b_estad .. donde re­

here con exact~t.ud casi auto'biog•ráfica las sensacion~s que ex­

perimenta un m 1ilitar al ser her'ido en una Eierna. a la ~!l_ar que 

descr~be muchas· otras impresiones dramát~cas de las cai:ripañas. 

En la vida del nov~l'ista lo que más resalta es que e n~re los fr2.-

, gores de la lucha. c1:-1andp sentía cercana la muerte, se l~ fué la 
. . -

juventud. Tal vez la con·valece_~cia, período de sosiego en. que se 

presentan u·nct por una las imágenes y las emociones de una época 

anterior para se; valorÍ;zadas. le afir~ara en· su papel de intér­

prete co.ncie nzudo de la vida chilena. Las· obras poster~o-res ~ 
esta fecha mue3tran las huellas de largas Y sere~as reflexione.s. 

Terminada la guerra. se re;artieron los frutos de la victoria; 

a Ürrego Luco le tocó a la vez rec~bir los suyos e inaugurar una 

n:uev~ • carrera. Nueva. sí. pero casi inevitable dadas sus familias. 

BUS. a-ficion)~s I.iterarias y su _profesió~ de abogado. Le nombraron 
I 
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Cón~ul General y Agregado Comercial en Madrid. De allí en 

adelante hab!a de cómplemedtar la v~d~ d~ diplom·ático y polí­

tico con· sus trabajos literarios. En el presente caso el puesto 

público duró poco; pero aunque se· quedó- en Madrid sólo un año 

sacó bastante provecho. En n~viembre d~--1892 entregó a una 

casa ed-itorial madrileña· u~ manuscrito que al publicarse lle­

vaba el t~tulo Páginas americanas. Al decir del autor,_ muchos 

1 de los cuentos que con~stitu y~n e-1 l:ibro había sido pü blicados con. 

anterioridad en Chile,_ de los diez y o~ho que van en la colec­

ción, .trece ll~v~n fech~~ e n'tre 1887 y -_1891. Entre los restantes 

hay var¡os que a juzgar por su tono de reminiscencia fueron 

compuestos después de la llegada· a Espap.a. 
. • ( . 
Vale la pena detenerse a exami'nar esta obra porque contiene 

los gér~·e·nes de un 1 arte y da algunos indicios de la personalidad 

del escritor. Adem~s. estas páginas h·an escapado por muchos . -. 

- años de la mirada de los críticos. A su Jibro, Ürrego Luco :hjó 

un Prólogo e~ que expuso su p~·oceden'ciii y sus :hn·es. Después de 

~ariifestar a, sus lectores ibéricos que los escritores a~ericanos 
.. 1 

dihere
1

n 'de los esp.añoles en que han si_d_o sometidos a influencias 

extranjeras-en gran parte francesas e inglesas-- pasa a decir 

que su propós~o es el de esclarecer esa distinción. Luego a:hrn1.a 
•. 

sus pnnc1p1os: 

... El que· ... leyere (estas páginas) no encontrará ~n 

ellas ni descripcÍone5 de nuestras morí-t~ñas ni de nuestras 

sel vas~ eso queda para los po
1
etas, y yo. desgracÍ.ra~amente 

no lo soy. Trato simplemente de - percibir y de reproducir 
-· -

al vuelo un e.co de drama, un sentimiento noble. una sensa-\ 
' 

ción brutal. un ensueño, una ternura, un egoísmo, un crimen 

de seda. 

Desearía hacerlo con la mayor suma de sencillez y de 

sinceridad posible. desprendiéndome de 
. ' . 

como m1 propia 
·, --

perso'na y a prov~chando la trama de asuntos vulgares a 
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. 
vece~ para incrustar en ellos observacionea, ligeros apuntes 

cortados en· la carne de, la vida (4). 

Su au tocrítica resulta' más certera de lo que suelen ser se­

mejantes ~anifestos: otra prueba más de ~n cerebro equili-. 

brado~ En cuanto a la prÍmera a hrma~ión ._ es cierto que el escri­

tor no ha ensayado más que una descripción muy superhcial de la 

Naturaleza «indomada», puesto ¡ue se lim-i:ta por. lo comú~ a 

los jardines. 1'1"i ha podid_'?, jamás salir con éxi_to-en tal especie 

de descripción, bien que .más tarde hubo de emprender retratos 

del paisaje chileno. 1'To obstan·te est~. su prosa a veces s~ apro­

xima a la p~u ta estilística del Modernismo. I-Ie 2.quí u~ ejemplo: 

... Hern~n la sostenía por el talle. y ella, ,apoyada suave­

mente e¡,_' su hombro. palpitaba como _1.~na paloma. Vi· que 

se abrazaban :y sentí un rumor apagado de besos, algo co­

mo un aleteo. algo celesté, infin~to ... - allá en k obscuri-
/ 

dad (5). 

Ürreg'o Luco se interesa- prÍmordia_lmenle por los .seres 

humanos. y a pesar de no ser poeta <f n lo de· la té~nica. sí merece 

el título por la delicadeza de su i~terf_retación ·del alma humana. 

Sus ensayos de dramatismo. en. situaciones dinámicas 

son un rasgo sobresaliente del libro. La empresa no fué coronada 

con el éxito. Lae situaciones son en su mayoría tri..lladísimas. 

« Una mujer admirable» es una versión más del rel,ato de Enoch 

Arden: ~Las rosas:i> trata de la joven hermosa que, estando ca-
-

i!!!!ada con un viejo. se siente atraída fatalmente por un joven de 
, . -

aus años: en «Angela» una mujer pérhda abandona a su amante 

.cuando éste se está ~uri~ndo. En todo esto se ve un2. inclinación 

a lo ~~lodram·~ti·co y-un patetismo exagerado que desmoronan 

estos «ecos de drama:J-. 

( 4) / bid .. p. 7~ 
'(5)_ lb{d .. p. 116. 
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Por tod-as estas páginas corre la teoría de que la felicidad 

humana, fr~gil cual copo de ~ieve, está som~tida a un' Destino 

malévolo que nos guarda crueles sor.presas, ob¡ando ya sea di­

recta~ente o por ·medio de la maldad del hombre para su pr'óji-

• mo. El instrumbnto predi.lecto del dest-ino es la mujer. «Las 

mhjeres»-dice ~l autor----«son demonios en ciertos instantes de 
. . . 

la v~a y ángeles en otros». Estas i-~eas· son 'fruto del pesi~ismo 

que Ürrego Luco ps'!rci:;bió en su prop~~ carácter: un pesim..ismo 

debido ·en parte a la imitación. Se pod~~a señala:i- lo que si no es 

inBuencÍa, cuando menos es paralelo en· los sentimientos inma-
• . -. - ~' 

tu ros de los Abrojos de Da río. Este pesimismo más o .. me nos 

hueco y esa romántica doctrina del Destino enem
1

igo', que por lo 

evide.nte hubi~ran· cegado al nov~lista para el realismo, 1o,s irí_a 

.descartando Ürrego Luco a partir de Páginas a,nericanas. Que 

n·o se deshizo de ello,s por completo, y que hasta volvió al ti.n 

sobre sus pasos, se v;rá en obras posteriores. Y aun así, este ses- -
- - • 

go juvenil no está totalmente exento de· signihcado, porque ilus-

tra la preocupación temprana con la psicología y en~antos fe­

meninos que forma como un marco de su obra total: con deleite 

describe los vestidos, los gestos, él sutil <<adore di f emina». 

-Esbozadas ya en Páginas americánas hay ciertas situaciones 

germi1:ales qu~ al desplegarse habían de com pon:er el argumen·to 

de las no~elas. « Un casamiento a la moda», por ejemplo, pesa 12s 

fuerzas sociales que secretamente impulsa a los indi'\;iduos has­

ta el matrimonio;. mecan'Ísmo que tiene su parecido n~table 

con el ;rimer episodio de Casa grande. A.·« Un baile de máscaras», 

que revela ocultas corrientes de amor y celos que circula!)-_ bajo 

la superficie brillante de un b.J.ile de buen tono, sigue casi al pie 

de la letra un episodio decisivo de Un idilio nuevo. Y el yerso­

naje Hernán de «An·gela;>. un lechuguino inutil que malgasta 

su herencia e·ntre los vicios de París, es destacado co'n marcada 

intención socia]. y podría ser el molde e·n· que estcin • acuñados 

muchos tipo~ que p·asean su ridiculez por las páginas de Ürrego 

Luco. 

1. 
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i Una característica .menor que el autor dejó sin mencionar 

en su Prólogo~ es la nota festiva, que se encuentra aquí en algun_os 

relatos. Ürrego Luco no ha ~o'.bresalido nunca como humori~ta: 

lo_ más distintivo de su crítica social ha si'do siempre el dejo de 

amargura. co~o quien sie·n~e más lástimá.,.,.. que júbilo_al contem­

plar las -flaq\ieza~_ huinknas. El ton~ uniformemente grave de sus 

escr~tos • posterio~es es. tal vez. resultado de u na au tocrítica, . . 

porque en Páginas americanas los pasajes escritos con propó­

s ~t~ de broma, resultan cansados y banales. 

·La estancia de Ürrego Luco en España contribuyó también 

al desarrollo de sus poderes de observador. Mientras estu v~ ei:-1~ 
• 1 

madre patria. lo miró todo y captó bien los detalles. Al terminar 

su pla.io ohcial en Madrid. hizo unos viajes por Euro'pa. Luego 
·' -

recj_!,ió otro nombramie~to consular, esta vez en Río de Janeiro; 

Y al año siguiente volvió a Chile para ocupar la Íntende~·.cia de 

Colchagua. En esta época se ocupó ta~bién de elaborar el ma­

terial que había juntado en Europa. Por hn. en 1896 fué publi- • 

cado Pandereta. un libro de en~ayos sobre hombres ilustres, ar­

tes. costumbres y tierras de la España contemporánea. Una obra 

si'.Jnilar apareció al año siguiente con el título de Un n1undo 
;;,_"u_erlo. donde están recog·ido~ sus recuerdos de viaje _e'n Italia. 

Este libro parece tener en
1 

sí poca distinción. Los dos libros de 

bocetos turísticos ixo carecen. sin embargo. de importancia: 

al. contrario. quedan ·como testigos de un ensanchamiento _ideo­

lógico en ~on'tacto con· la vieja cultura." 

Descargada ya la mente de sus impresiones de _ yiaje. le 

atraían :hn~s más elevados. En su imaginación ;estaba formándose 

otro plan de mayo; amplitui: una .serie de novelas que· p;esen­

tasen e interpretasen ese sector de la !ida social de Santiago 

en que vivía él. teatro ahora de palpitantes.conflictos Y cambios. 

lnicióÜrrego Luco las «Escenas de Ja Vida en Ch~le» en septiem­

bre de 1898 cuando en su retiro del Romeral en Saritiago em­

pezó· a escribir Un idilio nuevo. Corno otras muchas nov~las chi­

lenas. ésta iba apareciendo en una revista. en este caso la 
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Revista de Chile, de 1899. Para hnes de m.arzo de 1900 estuvo 

completa la obra y publicada como libro~ y el público pudo leer· 

la primera novela socictl cl1ilena que por su seriedad era digna , 

de compararse. con las de Blest Gana. 

En Un idilio nuevo se narra la v~d~ de un joven provinciano 

Antonio Fernindez,· quien llega a ·santiago para estudiar ~n la 

Universidad. Aurx~ue sus pad~es son de la aristocracia. han ve­

n.ido a menos, y el joven se ve e~~argado por fa,ta de d~nero. 

Siente, sin e~bargo, el impulso atá v~~o y qúiere ;ec<;>brar lo que 

considera su debido rango social. Se lanza al proceloso mar del 

<t.gran: ~undo» santiaguino.. pero le salen al paso dificultades 

económicas, y su caso se embrolla aun más cuando se enamora 

de su prima aristocrática, Julia Fernández. Desde aquel m·om~nto 

todo se reduce a un: .conflicto. interior. Un in ten to fracasado de . -
suicidio le.tr~e el consuelo del amoi-, pero dura poco porque_ 

ella se niega a ,casarse co~ é_l mientras sea pobre. La codicia de 

din~ro entonces se apoder·a de Fernández,~ acude al tapete verde. 
' . -

_pierde c4anto posee, y por hn tom?. i.Ií_citaTI?-eníte fon.dos que no 

le pertenecen. Al se¡r descubierto tiene que huir a ~Bolivia lle­

vando consigo los restos de su Idilio. 

A raíz de esta obra puede Ürrego Luco llamarse novelista 

porque ha cu~pliido con los requisitos formales. Esta ya no es 

un~ mera co}ección de escritos fragmentarios sin.o un libro ex­

ten~o. de 637 páginas e_n • la segunda edi,::ión. Ademª.::i,,• luce una 

trama bien defnida y, desarrollada de acuerdo con· las reglas 

n_ov:~lísticas. El ;<iblico le aceptó~ su libro tuvo un éxito mbdesto_ 

Y el ílam.an,te novelista pudo tomar alientos para seguir 5U carre-' 

ra literaria. 

Un idilio nuevo logra establ~cer un equilibrio entre or1g1na­

lidad y sujeción a modelos. La situación céntrica de la n·arració~ 

es corr.ío eco lejano de otras historias_: la del Ra~tign,ac de Balzac', 

del Martín Rivas de Bl~st Gana o- del León Zaldívar de Ücantos. 

A pesar de estas inpiscutibles semejanzas~ no cony,iene repetir 
·~ / . ,. ' 

con el ilustre crítico don Domingo 1Melh que la novela de Orrego 
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Lucose coloca plenamente.dentro de laeBtela de Marltn Rívas (6). 

Fernández, un d 7cadcnte~ no puede· representar, como lo repre­

sentaba Rivas, el vi,gor virgen. de las pro~incias; además. el 

cuento de esa vi~a des.astrada no se- compone tan to de acciones 

físicas, tales como las ¡>Ínta el realismo de Blé~t Gana, como de 

acontecimientos psicológicos. 

Defecto de la novela es su sentimentalismo. en donde los 

suspiros Y. ks lágri_b1as se suceden/e on regu lari~ad algo soporífera. 

EBte refinamiento de lo sentimen'tal. habría iÍegado a empalagar 

si la reali~ad no hubiese acudido siempre para impedir el de­

rrumbe completo de la na~ración. Los cuadTos costumbristas y 

los muchos personajes menores-tip"os represen~ativos-ma:ii-_ 

ti1e.ne~ un equ~ibrio~ y no hay que olvidar que Jo del «ídilio>>·es 

ironía, porque Julia Ferruindez di,sta mucho de ser la heroína' 

romin tic a de Blest Gana, y Ürrego Luco n,o pudo dar sincera­

n1en4e un desenlace feliz. 

_C~n todo, Un idílio nuevo realiza el propósito del 'escrí,tor. 

de· revelar la vida chilena~ no en su totali_dad. de.seguro. sino en 

una de sus fasés hasta entonces poca deTin~ada._ Ürrego Luco da 

la primera representación convincen-te dé la: clase alta en Chile. 

dando a conocer, con· desilusión, el hennetis
1

mo de ésta para 
,¡· ' 

todo intruso. 

Aunque dominaba· ya la téc~ 1ica novelística, Ürrég·o Luco n_o 

siguió con el género por lo pronto porque le tocara~ trabajos de 

otra laya. En 1900 fué nombrado Catedrático de Derecho In­

ternacional en la Universidad de Chile, un puesto que ocupó 

tres años. Combinó durante esta ép.oca sus talentos l~terarios 

can sus conocimientos jurídicos para producir una obra krga en 

tres tomos so~re los problemas internacionales de Chile. De estas 

graves labores p~só luego al periodismo y las bell~s letras, ini­

ciando la composición de una segunda novela, que salió a luz en 
( . ' . . 

( 6) Domingo M eHi D .. Estudios de literatura chilena (prirnt!ra serie) 
Sant-ia.go. Nascin1ento, 1938. pp. 9 y 178. 
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. 1906 con el título de 1810: Memorias de un voluntario de la 
patria vie.Ja. 

El hilo de k narraci6n se· desenvuelve en Santiago cuando 

los consabidos sucesos de 1810 en España y en Chile: derroca­

miento del monarca español. conatos de gobiern~s.autóctonos de 

parte de la Colohia. E~tre ~l vaivén de acciones y palabras enar­

decidas se en~~entra ei protag?ni~t~ y riarrador. el jo;e~ .Ra-. ' . 

faelillo. Huérfan~. es protegido por su tío; como mensajero par-

ticular de éste. R~fael:illo lleg~ a co~ partir los sec;etos y los a~he­

los de los con~pirador~s criollos. Se er(~mora de una joven lina­

juda. pero por .ser pob~e e hi10 natural. ·no puede as_E}rar a casar­

se con CarÍnencit2., bien ·que el,la devuelve su amor. Hay una ~eta 

de interés s'ecundal#io en los· amo:í~~ de cierto ohcial y una li­

meña de r8ngo. Qbcepado por su pasión. el joven militar se ofrece 

a los realistas y muere en una escaramuza con los revolucionarios. 

1 &JO no fi.gura entre lo mejor de Ürrego Luco. El interés del 

lector se distrae entre tres espectáculos: las dos parejas de enamo-
. . 

r~dos y las escenas históri~as ~ y por consiguiente ninguno al-, 
ca:n·za importancia. En segundo lugar. la presentaci.ón del fon4o 

• histórico es debilitada por la mci'nbtonía. Expres~do a menudo . . . \ . . • 

en larguísimos discursos a modo de diálogo de parte de eminentes 
-~ - • 1 

personajes políticos del día, .vio1a a cada paso la verosimilitud 
' ' 

y nos recuerda a Anzalia. Como el propio Márm~ol. Ürrego Luco 

se deh.ende dicien~o que ha copiado al píe de la letra las razones 

tali~s como se pronunciaron; pero aun as~ no se justihca. En ter­

cer lugar, no se puede dejar de censurar la falta de originalidad 

que aquí se halla., Desde el título gen,érico-E/J isodios nacionales 
de la Independencia de Chile-en adelante la novela revela 

fuerte ¡·nflujo de Galdós. Rafaelillo y Car~encita, por ejemplo, 
' ' 

no son más que trasuntos levemente modihcados de Gabriel Y 

Rosita de Trafalgar. Semejante tidelidad al modelo hace cojear 

el comentario social que hay en la~ relacionie~ e~tre los dos jó­

~enes. Adem~s. el novelista ha querido sob~e todo hacer una 
1 reconstrucción arq~eológi~-a del pasado. Esto lo ha~e ci,tan'do un 

.. 
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sinp.úmiro de lugares y personas, lo cual restringe el valor del 

libro a lo meramente local. Hay también una buena dosis de· 

cos·tumbrism.o a lo _siglo XI X. Otro recurso que se. emplea ~~uí 

es el arcaísmo calculado del lenguaje. en giros an~icuados y re-

franes 'por todas partes. • 

La novela, en fin. sirve como animado documento histórico 

Y poco más. Ürrego Luco la escribió para llevar a cabo su retrato 

de la vida chilena, juzgan8o a la historia como parte ín~e-gra de 

ella, pero se encuentra con que no dom;na la materia que no ha 

experimentado él mis:r~--º·;· Es hombre de su tiempo: sabe vivir y 

observ;r con intensidad. pero no puede resucitar una época 

muerta ya. Sea como fuere. Orrego Luco riunca volvió a sus 

« Episodios Nacionales» 

Cuando en octubre de 1907 comenzó a escribir otra novela 

de 1a serie <,Escenas de la vida en Chile». tenía enfocados sucesos 

contemporáneos. La trascendencia de este modo de ver las co­

sas, era más grande de lo que pudo hgurarse en aquel momento. 

A los diez m.eses de empezada. Casa grande estaba listé:. para el 
. 
impresor. .,, 

Aquí la acciJn externa se limita a un n1.ínimi¡m, porque 

tod9 está supeditado al hecho psicológico. El teatro de la tra- ,I 

gedia es Santiago dura1:te los primeros a_ños del sig·lo XX, de 

1903 a 1906. Gabriela Sandoval, hija de una familia .acaudalada 

y orgullosa. se prenda de Angel Heredia, quien pertenece tam­

bién a una familia aristocrática pero sin fortuna. Por esta razón, 

el padre de Gabriela se opone al enlace. Muerto ~quél. se celebra 

la boda; pero a medida que pasa el tien1.po. G2briela Y Heredia 

se van alejando el uno del otro. porque su amor ha sido una ilu­

sión forjada en el crisol de la sociedad de buen tono. Heredia es 

dese u bierto por fin en amoríos furtivos y su esposa se va de la 

casa. En seguida. actúa la yresión social para juntarles de nuev'o. 

Siguiendo los consejos de un sacerdote, Heredia se dirige a 

Eur?_Pª hasta que se apac_igüe el escándalo. P~ro siendo v_íctima 

~e u na herencia sensual. se enamora de una ru b-ia norteamer'icana. 
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Se resigna alsacrihcio .. sin·embargo. y v:uelve al lado de su esposa; 

pero por las costumbres lujosas de ella. se ve cerca de la ruina y 

jugándolo todo en la Bolsa. pierde en el tren:endo deE:astre 

:financiero que azotó a Chil~ en 1905. No puede e~co.nt'trar salida 

a sus dihcultades y, enloquecido. mata a Gabr,iela. 

En esta .. su mejor obra. Ürrego Luco acierta como ni:inca en 

su re velación de la- vida chilena. Para realizarla. se ha valido del 

método que ha ido perfeccionando al través de sus libros ante­

riores: el de escoger tipos lo más representativos de la época Y 

del sector social que quería describir. Angel Heredia y Gabriela 

Sandoval Bintetizan 1a juventud trágica de 12. cb~.se alta en Chile: 

presionados entre dos épocas-la vieja y la nueva-están llenos 

de contr~dicciones y su vida es una pesadi.lÍa. En Heredia. se en­

cuentran las rancias p·reocu paciones del encomendero pero frus­

tradas entre ks complejidades de una sociedad que pretende 
. - 1 

vivir a la moda parisiense. Tiene además ~1 sensualismo crio1Io 

que podía desah;garse en el latifundio ;ero que se estre1Ia con;ra 

el puritani~m'?. chileno de la . ciudad. G~briela.-·· ~or su parte. 

comparte la infinita ignorancia de la mujer «decente» en todo 

asunto práctico, co_n un sentimenfalismo romántico y di{--uso que 

no le deja ver ni lo que es el hombre ni-lo que es la vida. 

Es más que un ataque a un~ sociedad caduca. agobi2.da por 

antiguos prejuicios: es la tragedia interior que se libra en el co­

razón de una cultura. y por ende supera a los muchos libros de 

pura propaganda que por entonces empezaban a descargarse 

contra la aristocracia. D2. en forma artística la ~ronía tenebrosa 

de las fuerzas socia.les que destrozan a individuos casi sin que se 

den cuedta. 

Con la publicación de Casa grande se desató unra tempestad 

de proporciones históricas. ¡Un: hombre se había perm1. tido cri­

ti:!ar sin ambages a los, oligarcas que se habían considera.do inex­

pug~ables! Si el ataque hubiese sido torpe u obra de un cual­

quiera. habría sido acogido con apatía· desdeños2. Ürrego Luco,. 

al contrario. s2.bía bien 2 las claras de lo que hablaba. Y todos 
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le conocían a él Y a su familia. Como h·aició'n~ entonces. Casa 

grande moti~TÓ escándalos y aspavientos. Puesto que todo esto 

nto podía expresarse abiertamente. las acusaciones dirigidas a 

Ürrego Luco se redl1:cían a dos principales: imprudencia e inmo­

ralidad., Dentro del ·primer concepto, se pretendió que el nove­

lista se había servido de individuo~ cono~·idos al escocer sus ner-
1:.-""' ... 

sonajes. Otros trataron de m2niobrar ientro del recinto Hi:er::-.-

-rio ahrmando que quien toma sus personajes de la vida real no 

crea sino que sólo saca fotografías. Ürrego Luco replicó que ésa 

era la técni,~a de escritores tan renombrados co1no Daudet, 

Disraeli, Thackeray, CoJoma. Maupassant y Bourget. El bando 

enemigo hizo su postrer disp::iro entonces, queján.do!;C de q1~e 

aunque fuera ésa la verdad. era culpable al imitar 2. lvía.:i pa.ssünt. 

Críticos fa v.orables, como lo fué Vaisse. no tardaron en contestar 

que cualquier artista que sea sincero, o se valdría de s11s prop12s 

obse~vaciones o se dedicará exc lusi v2.me nte a nove las históri­

cas (7). 
Pasada apenías la primera fase de estas díscusiones. se abrió 

otra nueva en que se castigaba a Ürreg·o Luco por difundir la 

inmoralidad: que profanaba la sant~dad del matrimonio. que 

• pro ponía e 1 divorcio le gal. y así ~or el esti1o; pe:-o lo peor de todo 

era que atacaba a la Iglesia al mostrar su inchcaci2. p~r2 evitar 

un crimen y al presentar a un c~ra de un_ n1odo poco favorable. 

Cierto crítico de tende·ncias conserv2doras llega al extremo de 
--

ahrmar que al hn y al cabo el cuadro de <<maldad):·en Casa 

grande no es verosímil. Dice él: «El ambiente -es malsé!no. hcticio, 

cargado de sensualidad» (8). 

Se puede creer que a Ürrego Luco le desagr8.daban sobre­

manera estas críticas. La si\tuación era para poner 2 prueba Io.5 

(7) Em.ilio Vaisse,- La vida literaria en Chile, primera serie= .. SantÍ~g·o. 

'L La Ilustración;,. 1909. pp. 128-135, 145-166. 

(8) Pedro Nolasco Cruz, Estudios sobre la literatura chífrna. S~ntia~·o 

N~~cimeñto, 1940. tomo III, p. 10. 

/ 
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atrás las estrecheces de su origen humilde~ es una síntesis de la 

clase que por aquel1o·s años empieza a conquistar con fuerzas 

propias una- aventajada posición económica, pero que todavía 

no se atreve a reckmar pr_ivilegios sociales. Anhón Escanjlla, 

es una interpretación de la clase media que con facultades agu­

zadas por la necesidad sirve de consejero político a la casta 
. ; 

dirigen te. pero en una anonimidad vergonzante. El Capitán 

Araneda, robusto retoño del tronco mestizo, exterioriza los humil­

des ideales que permite • üna educación escasa. Del roto A pa­

blaza no hay que decir nada, puesto que es mero calco del roto 

Cámara de Blest Gana en Durante la Reconquista 

En cuanto a la estética. En familia supera en_ mucho a Al 

trav§s de la tempestad. Aquí el n'~relista no resiste las seducciones 

de la nove'la histórica. y por c~n~iguiente su libro esti sobrecar­

~ado con una variedad enpiclopédica de materias: conversa­

ciones verídi~as entre los personajes políticos. descri pcidnes 

de tallad2.s de batallas. cuadros de costun1bres. trama riovelesca. 

Tal mescolanza no permi:te que sobresalga nada en particular, 

como ocurría en 181 O.·. con la sol~ cxce pció n de que los cuadros 

de batalla y de campaña tieneri mucha viveza. por ser transcrip­

ciones de lo experimentado por el autor en la realidad. 

En 1918 apareció un segundo volumen de cuentos. con el 

título De la vida c;ue pasa .. . Los nueve relatos demuestran va­

rias técnicas. n~ todas manejadas con suerte: uno sigue la vena 

de Zola. muchos se ajustan a ~o sentimental. otros son cuadros 

de costumbres. Son éstos_ los que atraen más la atención, porque 

en ellos el escritor vuelve al mismo cuaderno de apuntes de que 

había sacado sus no.velas. Hasta los mismos personajes de Casa 

grande Y de Un idilio nuevo renacen en ~n cuento. Si hay una 

base coherente para una técnica en los cuentos de Ürr~go Luco. 

es lc1 que for~ula de este modo: «La vida es así. Se compone de 

pequeñas cosas. de sucesos tri viales y baladíes. entre los cuales, 

sólo mu Y a las perdidas aparece el drama con toda su complic.a-
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ción sentimental Y trágica» (10). El problema pl2.nteado por se­

mejante doctrina es, por su puesto, cómo encontrar la manera de 

alzar la materi~ desde sus com~enzos triviales y baladíes·: y es un 

problema que Ürrego Luco no acierta a rcsolv~r. EJ cuento «Un 

pobre d~\ablo». s{n embargo, tien,e méritos que casi justihcan a 

Ürrego Luco como cuentista. 

Después de la publicación de este libro Orrego Luco se lan­

zó de nuevo ~l ~ervicio público y dejó de escribir por ,el momento 

obras de extensión. Fué diputado y en seguida Ministro de Ins­

trucción Pública y Justicia. Dos años más tarde se le dió el pues­

'to de Ministro Plenipotenciario en Colombia, y comenzó una 

década de ausencia de Chife. pasando al Uruguay en 1923 como 

Embajador y Ministro Plenipotenciario. Cuando el casamiento 

de su hijo e~ 1929 volvió a visitar ·a su p3.tria y es l'robable que 

trajese consigo el manuscritos de El tronco herido. novela que 

había empezado en Bogotá y terminado en Montevideo. con un , 

epílogo que pudo ser escrito en Santiago; Después de su breve 

estada en Santiago regresó a su puesto diplomático. pero a los 

sesenta y cinco años se retiró de la vida pública. Ha llevado desde 

entonces en su casa de Santiago una· vida de retiro ab~oluto. con 

la excepción .de su entrada en la Academia. 

El tronco herido es hasta ahora la última de sus obras nove­

lísticas: deja oír la voz de u_n hombre ya en:trado en años. quien 

habla con
1

.acento de reminiscencia al poner :hn a las «Escenas de 

la V.ida en Chile». La novela trata de los amores de Fernando 

Alvar~z, ,joven aristocrático' ;_ decadente. Y Laura. una joven 

casada hermosa y se ntiméntal. que se está muriendo de tuber­

culosis. El co~flicto se produce e nJo ad1íltero de sus relaciones Y 
- l 

crisis de c~los. Por :hn llega el desenlace cuando Fern?ndo. enamo-

;ado de u na· muchacha sana y rica. con quien puede aliar su 

futuro. renuncia a ella por nQ_ abandonar a la moribunda. El 

tiene que salir del país desterrado. Cuando regresa. como ex-

(10) De lo, vida que pasa ... , p. 202. 
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tranJero en su patria, todo ha cambiado y se acuerda de un:a 

canción d~l pueblo chile~.p: 

«A la reí! de un tronco· herido 

llorando está . . » 

El tronco herido no aumenta la fama de Ürrego como a·rtista: 

porque en c~orijunto es una rriezcla poco juiciosa de románticos 

lances de amor. diálogo banal e inventarios aburr~~ores del pai­

saje chileno. ~on todo. es interesant~ ver cómo, con la edad, 

Ürrego Luco' se entrega de lleno a sus modelos {rance~es, para 

nove}_ar una especi·e de ·amor que es más rehnado en su, volu_p­

tuosidad y más pródigo de detal~es de lo que se permitía en otros 

tiempos: en El tronco herido lo sexu~l recuerda mucho a Mau-

, passant. Además. L~ura tiene un parentesco -mu y cercano con 

Marg'uerite G~utier. Aunque hay observación de tipos sociales 

entre la aristocracia. la mirada del novelista está empañada por 

el tiempo y la dist~ncÍa: el último capítulo es pu;a autobiografía. ' 

Por ·eso es posible afirmar que su documentación efectiva de la 

vida chilena. empjeza con los sucesos del año 1880, más o menos. 

y tern1ina hacia 19.20. 
_ En resumen. 1'To éabe duda de que Orrego Luco ha logrado 

hacer lo que se propuso: dar un cuadro vivo de 1 :1. vida en Chile. 

Si es Ín?ompleto el cuadro. se debe a que su integridad de ob­

servador no le dejó- sino en. contadas ocasiones traspasar los 
1 • 

límites de sus conocimientos. A trechos, sí. se agota el entusiasmo· 

del lector: ciertos defectos tenaces siguen los pasos del autor: 

prolijidad. documentación· histórica indigesta·, falta de sentido 

del humor. Pero ~n el mejor de los casos estos momentos pasan • 

sin ca.usar mayor daño al asunto novelado. Y· sobre todo cuando 

se le compara con sus contem~oráneos que maneja~ la novela 

social en Chile, se reconoce la maestría de Orrego Luco en este 

género. Es un esp~ritu amplio, sano. e quili.br2..do y casi sin pre­

juicios~ que rechaza los coqúeteos de la barata propaganda social. 
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Su si~cer.idad in}achable al criticar a la alta sociedad chilena al 
-fin Y al cabo resulta un verdadero-patriotismo. Y para su mayor 

honor de artista ha sabido dar en sus libros vida orgánica a toda 

un·a época de su patria. 
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